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Para formarnos



Ficha Formativa Nº 20: La pastoral litúrgica.

Para celebrar



DOMINGO 3 DE ABRIL DE 2011 Guión para la Celebración de la EUCARISTÍA CUARTO DOMINGO DE CUARESMA (Ciclo Litúrgico A)

DOMINGO 10 DE ABRIL DE 2011 GUIÓN PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA QUINTO DOMINGO DE CUARESMA (CICLO LITÚRGICO A)
ORACIÓN DE LOS FIELES - SEMANAS IV Y V DE CUARESMA 

Aportes pastorales



CUARESMA ACTOS, SIGNOS, PROGRAMA
CUARESMA: HACIA LA PASCUA
LETANÍAS DE LOS SANTOS EN LA CUARESMA
Para reflexionar y compartir



COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO CUARTO DE CUARESMA (CICLO LITÚRGICO A)

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO QUINTO DE CUARESMA (CICLO LITÚRGICO A)
Para formarnos



FICHA FORMATIVA Nº 20
LA PASTORAL LITÚRGICA

I. Fundamento y características de la pastoral litúrgica
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Desde que en 1903 el Papa San Pío X recordara que la participación de los fieles en la liturgia es la fuente del espíritu cristiano. Esta corriente culminó en el Vaticano II, que hizo de la participación el principal objetivo de la renovación litúrgica (cf. SC 11; 14; 19; 21; etc.).
De ahí la necesidad de que la pastoral esté íntimamente unida al ejercicio del culto. La finalidad de la liturgia es la santificación de los hombres y el culto a Dios. Los sacramentos están ordenados a esto pero son al mismo tiempo signos de la fe y tienen un valor pedagógico, de forma que el fruto de los mismos en el hombre depende también de las disposiciones con que participa en la celebración (cf. SC 59).
La liturgia, en cuanto ejercicio del sacerdocio de Cristo (SC 7), es mucho más que la pastoral litúrgica y comprende una realidad más amplia, pero en cierto modo depende del momento celebrativo (guiado por la pastoral litúrgica), en el que la liturgia se hace acto aquí y ahora; de tal forma que la pastoral litúrgica, al cuidar de la participación de los fieles en la celebración, se pone al servicio de la liturgia.

A. Concepto de pastoral litúrgica
El Pueblo de Dios no es sólo sujeto pasivo de la acción pastoral de la Iglesia, es también actor y ejecutor de la misión recibida de Cristo, puesto que es Iglesia. 
La pastoral litúrgica, como servicio y ministerio en el interior de la Iglesia, corresponde a todos los miembros de la misma aunque, a la hora de la ejecución, esta tarea esté particularmente confiada a los ministros ordenados (obispos, presbíteros y diáconos) y a los laicos y religiosos que se han comprometido a trabajar en ese campo.
Podemos decir, entonces, que la pastoral litúrgica es la acción pastoral eclesial que tiene por objeto inmediato la participación activa, consciente y fructuosa de los fieles en la celebración, y por finalidad la edificación del cuerpo de Cristo mediante la santificación de los hombres y el culto de Dios.

B. Notas de la pastoral litúrgica

La pastoral litúrgica, en el conjunto de las acciones pastorales de la Iglesia, tiene algunas características especiales:

a) No es directamente misionera, aunque deba estar impregnada de un talante evangelizador.
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Cuando decimos que la pastoral litúrgica no es directamente misionera, queremos decir que no se dirige a los creyentes, sino a los fieles, y que no tiene por finalidad hacer el primer anuncio del evangelio, sino incorporar a Cristo a los que han creído y alimentar su vida de fe con los sacramentos. Sin embargo, aun realizando esta tarea específica, la liturgia busca también la transformación interior del hombre, y en este sentido tiene y debe tener un talante evangelizador. Este aspecto es tanto más necesario cuanto más pluralista es la sociedad, pues a las celebraciones litúrgicas asisten creyentes de muy diverso grado de fe y de pertenencia a la Iglesia. Y no es raro que asistan también los no creyentes. (cf. Evangelii Nuntiandi  N° 17-18).
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b) La pastoral litúrgica es, ante todo, educativa del ser cristiano

A partir del significado que hoy posee la educación cristiana en toda su amplitud humana y teológica, se puede ver en la pastoral litúrgica un medio integral de formación del creyente para que llegue a la condición de adulto en Cristo (cf. Ef. 4,13; Col 1,9).
Educar en una fe que ha de ser confesada mediante un acto personal, celebrada en el culto, y expresada en el testimonio de vida (cf. La catequesis de la comunidad, orientaciones de la Comisión Episcopal de Enseñanza de España, febrero de 1983, nn. 78-105).

La pastoral litúrgica ha de ir, por tanto, al lado de la acción catequética y de ella tiene que tomar inspiración, especialmente en el campo de la preparación de los sacramentos, donde ha de jugar un papel decisivo la catequesis propiamente litúrgica.
Por otra parte, la pastoral litúrgica, al fijarse en la participación de los fieles en la celebración, ha de cuidar especialmente los elementos más directamente didácticos o catequéticos de la liturgia. El Vaticano II dio principios basados en el carácter didáctico y pastoral de la liturgia, señalando la importancia de la claridad de los ritos, de la lectura de la Palabra de Dios, de la homilía, las moniciones y la lengua vernácula (cf. SC 33-36).
La celebración realizada con esmero, ordenada y bien participada, es muchas veces la mejor catequesis litúrgica.
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c) La participación de los fieles es la meta de la pastoral litúrgica 
La celebración litúrgica contribuye a la formación litúrgica, de forma que la pastoral litúrgica ha de procurar instituir, educar y conducir progresivamente a los fieles hacia esa participación consciente, activa y fructuosa a la que tienen derecho en virtud de su bautismo (cf. SC 14).


II. Las dificultades de la pastoral litúrgica

La pastoral litúrgica ha entrado con toda la fuerza en la vida de las comunidades cristianas después del Vaticano II. Lo que antes se reducía a tímidos intentos de hacer las misas dialogadas, de introducir cantos religiosos en lengua vernácula, de renovar los ornamentos y el estilo de todas las iglesias y altares, etc., se ha convertido después en un programa que parece abarcarlo todo, al menos intencionalmente.

En realidad no ha sido así, pues la historia de la aplicación de la reforma litúrgica ha conocido momentos de euforia y momentos de cansancio, momentos de cambio y momentos de interiorización y profundización.  

Se puede decir que las dificultades de la liturgia, en el momento actual, repercuten en la Pastoral litúrgica:

· Que vienen del hombre actual, especialmente el habitante de las grandes ciudades, anónimo, marginado, cosificado, aplastado por la publicidad, el ritmo de vida, el ruido, la dispersión familiar, etc. La pastoral litúrgica ha de ser muy distinta en la ciudad y en la aldea, en la zona de turismo y en la parroquia estable, en la comunidad educativa y en el grupo espontáneo, etc.

· Que proceden de la pérdida del sentido de la santidad y del pecado, de la secularización que invade hasta la misma expresión religiosa interpretada como folklore popular o costumbrismo. La pastoral litúrgica tiene que encontrar el difícil camino entre la sacralidad natural y la fe, entre el lenguaje religioso y el lenguaje profano, entre el sentimiento y las actitudes que brotan de la conversión y de la fe, etc.

· Que brotan del individualismo y de la privatización de la vida espiritual. La pastoral litúrgica ha de integrar lo personal en lo comunitario, y ha de servir ante todo a las exigencias de la celebración que es la acción eclesial y común, logrando un difícil equilibrio entre la acción (cantos, respuestas, movimientos) y la contemplación (escucha, oración silenciosa, etc.), y entre los gustos personales del responsable de la celebración y las necesidades de la asamblea.

· Que proceden de un clericalismo latente, que no ha reconocido en la práctica la necesidad de la distribución de funciones en la asamblea litúrgica. La pastoral litúrgica ha de procurar que todos los fieles puedan ejercer las funciones a las que tienen derecho de acuerdo con la naturaleza del acto litúrgico, y no como una concesión benévola por parte del que preside, o como una moda más, sino como la expresión del cuerpo eclesial.

· De una mentalidad rubricista y preocupada únicamente por asegurar la validez de las acciones rituales. La pastoral litúrgica tiene que ocuparse no sólo de las condiciones mínimas para la celebración válida y lícita, sino también, y muy especialmente, de que los fieles participen consciente y fructuosamente en lo que celebran (cf. Sc 11,59).

· Originadas, por una parte, por una visión angelical de la liturgia y, de otra parte, por una visión únicamente sociopolítica y de compromiso. La pastoral litúrgica ha de unir verticalidad y horizontalidad en la celebración, de forma que el creyente se una a Dios y a Cristo en el misterio celebrado, pero a la vez se sienta urgido a la acción testimonial y apostólica.

· De un lenguaje en ocasiones pre científico, o portador de una teología de otro tiempo, o aparentemente evasivo de la realidad. La pastoral litúrgica requiere un notable esfuerzo de adaptación y de catequesis, y de creatividad en cuanto se pueda.

· De una comunidad cristiana en la que muchas personas tienen una fe muy débil, o de un pueblo que masivamente pide los sacramentos llamados sociológicos: bautismo, primera comunión, matrimonio y exequias, pero con escasa o nula preparación. La pastoral litúrgica tiene que asegurar una buena catequesis general y específica que preceda a la celebración del sacramento. En ocasiones extremas deberá diferir esta celebración, pero con suma delicadeza y sin apagar la llama que vacile.
· Que vienen de una religiosidad popular, dada a las prácticas devocionales y deseosas de seguridades en el plano de la salvación. La pastoral litúrgica debe alimentar la fe y preocuparse de renovar esas prácticas despojándolas de toda falsa seguridad. Al mismo tiempo tiene que dar cabida en la celebración a todas las instancias legítimas de la piedad del pueblo: espíritu de oración, simbolismo, tono festivo, lenguaje, etc.

Muchas de estas dificultades, por no decir todas, empiezan a resolverse cuando los pastores y los responsables de la pastoral litúrgica procuran formarse bien ellos mismos, adquiriendo un completo concepto de la liturgia, un adecuado sentido de Iglesia y una exacta visión del hombre y de la comunidad a la que debe servir. (cf. SC 15-19)

 III. Los agentes de la pastoral litúrgica

El sujeto de la celebración litúrgica es la comunidad de los bautizados reunida en asamblea. No obstante conviene, pues, distinguir los diversos niveles de responsabilidad en el campo de la pastoral litúrgica:




Las Conferencias Episcopales: Su competencia jurídica y pastoral está señalada por el derecho, están organizadas de forma que los diversos campos de acción queden atendidos por Comisiones Episcopales. En concreto, la pastoral litúrgica depende de la Comisión Episcopal de Liturgia. Que consta de un presidente, unos miembros y un secretario, que es un sacerdote. La comisión actúa en nombre de toda la Conferencia Episcopal tanto para ejecutar disposiciones de ésta como para proponerle sugerencias, estudios o soluciones concretas... La Comisión Episcopal promulga documentos y da orientaciones pastorales y, a la vez que es el órgano de comunicación más frecuente con la Sagrada Congregación romana, supervisa la pastoral litúrgica a nivel nacional.

Secretariado Nacional: Es el instrumento que posee la Comisión Episcopal de Liturgia para desempeñar su función. El Secretariado nacional de Liturgia cuenta con personal técnico y administrativo, está estructurado en departamentos (Coordinación con las diócesis, Música y Arte Sacro) y desempeña una tarea que va desde el asesoramiento y la ejecución de los encargos de la Comisión Episcopal hasta la promoción, divulgación y edición de estudios y subsidios para la pastoral litúrgica. Tareas importantes son también la organización de encuentros nacionales de delegados diocesanos de liturgia, y de Jordania de Pastoral Litúrgica. Otra misión de este organismo es mantener el diálogo con los responsables diocesanos de la pastoral litúrgica y coordinar campañas a nivel nacional.

A nivel formativo existen los Institutos Superiores de Pastoral Litúrgica (cf. SC 44), que pueden depender de las Comisiones Episcopales de Liturgia o formar parte de Universidades o Facultades eclesiásticas. Necesariamente han de convertirse en caja de resonancia de todos los problemas de la pastoral y en laboratorios de ideas para su solución.

En las diócesis 

El Obispo tiene la responsabilidad última de la pastoral litúrgica. 

Comisión diocesana de liturgia o Delegación (episcopal o diocesana) de pastoral litúrgica  o Secretariado diocesano: Tiene la función de ayudar al obispo en este aspecto (cf. SC 45-46). 
Su finalidad consiste en promover la acción pastoral en este campo bajo la autoridad del obispo (cf. SC 45; 41; LG 26).

Al frente de esta delegación diocesana debe estar una persona verdaderamente experta en liturgia y con experiencia pastoral. Con él ha de haber un equipo de entendidos en la misma materia, así como en música, arte sacro, ceremonial, etc. Las tareas de este equipo y, por tanto, de la delegación han de ser de formación y de información, de consulta y animación, de adaptación a la realidad pastoral diocesana, de programación y de revisión, etc., y todo ello con plena integración en la vida de la diócesis (organismos diocesanos de la pastoral, parroquias, comunidades, etc.) y en permanente comunicación con las delegaciones homónimas de la región y con el Secretariado Nacional.

En la parroquia o la comunidad cristiana: expresión en el tiempo y en un lugar de la Iglesia de Cristo (cf. SC 41; LG 26), desempeña también la acción pastoral litúrgica. Al frente de esta acción está el párroco o presbítero que preside la vida litúrgica local (cfr. LG 28). A él corresponde moderar la pastoral litúrgica de manera conjunta con otras actividades parroquiales, y en unión y comunión con las demás parroquias de la zona y de la diócesis.

En orden a una mayor eficacia, el párroco debe contar con el equipo litúrgico, que no es una estructura más, sino un medio muy valioso para incorporar al laicado y a los religiosos a las tareas pastorales de la liturgia.

	IV. El campo específico de la pastoral litúrgica


	a) Pastoral de la Iniciación Cristiana: El catecumenado de los adultos, el bautismo de los niños, la confirmación y la primera eucaristía.

Se trata de un campo en el que la pastoral catequética y la pastoral litúrgica deben actuar conjuntamente. La pastoral de los sacramentos de la Iniciación cristiana no se reduce solamente a la preparación de los mismos, sino que comprende también la celebración digna y fructuosa, tanto para los candidatos como también al resto de la comunidad cristiana, la cual, al celebrarlos, actualiza la gracia de estos sacramentos en los miembros que participan en la liturgia.

	
	b) Pastoral de la asamblea eucarística: tiene como objeto la participación plena y fructuosa en la eucaristía dominical y diaria, y el culto eucarístico fuera de la misa.

Debe trabajar también en la pastoral eucarística de las misas para grupos especiales, niños, jóvenes, etc. asimismo esta pastoral requiere que se preste atención a la buena celebración y participación en determinadas partes de la misa, como la liturgia de la Palabra, los cantos del ordinario, la plegaria eucarística y lo que es el culmen de toda participación de los fieles, la comunión sacramental (cf. SC 55).

	
	c) Pastoral del sacramento del matrimonio: La celebración del matrimonio cristiano, el aniversario de la boda y la liturgia familiar.

Debe trabajar en la preparación del matrimonio con una adecuada catequesis litúrgica del sacramento. Asimismo la mayoría de las veces la celebración se ha quedado en un acto social, inevitable ante las características de la asamblea compuesta por invitados no siempre asiduos a frecuentar la iglesia.

Los momentos familiares de oración y de liturgia doméstica es un campo apenas iniciado en la pastoral litúrgica.

	
	d) Pastoral de la Penitencia: Comprende la pastoral del pecado (predicación y medios para la conversión), la celebración del sacramento de la reconciliación y los tiempos penitenciales.

Es uno de los sectores que han sufrido una crisis más aguda. Es necesaria una tarea de recuperación de la confesión individual integrada en el marco de una visión comunitaria eclesial de la reconciliación sacramental por el ministerio de la Iglesia. 

Pero es preciso asegurar también la celebración frecuente de la reconciliación de un solo penitente (rito A). Por otra parte, las celebraciones penitenciales son también un poderoso instrumento pastoral en orden a la preparación del sacramento.

Los tiempos penitenciales tradicionales (Cuaresma, viernes, vigilias, etc.) o especiales (jornadas de retiro, días de ayuno voluntario, etc.), son también ocasiones para hacer revivir el espíritu de conversión post-bautismal y realizar obras de penitencia.

	
	e) Pastoral de los sacramentos de los enfermos: Estos sacramentos son la comunión, la unción y el Viático de los moribundos, juntamente con la entrega de éstos a Dios o recomendación del alma.

Aunque ya no se utiliza el nombre de extremaunción, sigue costando trabajo ver la unción de los enfermos un sacramento que ha de administrarse también a enfermos que no se encuentran en los últimos momentos (cf. SC 73). 

El Ritual de la pastoral de los enfermos está prácticamente inédito en la práctica pastoral.

La muerte es un hecho que conmueve profundamente al hombre y lo sitúa ante las preguntas fundamentales de su existencia. Los funerales, por otra parte, son acontecimiento social muy importante. La pastoral se encuentra aquí ante unas grandes oportunidades de anunciar, mediante la misma celebración digna y cuidada de las exequias, los motivos centrales de la fe cristiana y de la esperanza futura.

	
	f) La pastoral del año litúrgico: No es sino un aspecto más de la pastoral litúrgica, que debe estar presente en la preparación y celebración de todos los sacramentos, especialmente de la eucaristía.

Ahora bien, cuando se inician los tiempos litúrgicos, es preciso cuidar la catequesis que permita su comprensión y vivencia, y atender con esmero a todos los signos propios que expresan y ayudan a adquirir las actitudes que la Iglesia propone en cada uno.

	
	g) Pastoral de la Liturgia de las Horas: Consiste en la incorporación efectiva de los fieles a la celebración del Oficio Divino, oración esencialmente eclesial y no sólo propia de unos ministros.

	
	h) Pastoral de los ejercicios piadosos del pueblo cristiano: Las prácticas o devociones, algunas recomendadas por la Iglesia (rosario o vía crucis, por ejemplo), las procesiones, las bendiciones, el uso y la veneración de las imágenes, las reliquias de los santos, la peregrinación a un santuario, etc., no sólo tienen  que conducir a la liturgia, sino que de ella tienen que recibir inspiración y renovación (cf. SC 13; 60; 105; 111).

La devoción a la Santísima Virgen y a los Santos, el culto eucarístico y el culto a los difuntos, bien orientados, son expresión de una profunda fe cristiana y exponente de la unidad entre culto y vida, entre fe y cultura popular.


Conclusión

La pastoral litúrgica no es sino un aspecto de la pastoral de la Iglesia, que ha de existir en unión con otras tareas o campos. Tiene un objetivo muy preciso, señalado por el Concilio Vaticano II: Llevar a todos los fieles a aquella participación plena, consciente y activa en las celebraciones litúrgicas que exige la naturaleza de la liturgia misma y a las que tiene derecho y obligación, en virtud del bautismo, el pueblo cristiano, linaje escogido, sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido (1 Pe 2,9; cfr. 2, 4-5) (SC 14).
La pastoral litúrgica es obra de muchos agentes, los cuales deben prepararse bien para llevar a cabo su cometido; pero es obra también de la comunidad cristiana, que debe sentirse responsable y solidaria, tanto de la iniciación a la vida eclesial de los que entran en ella, como el crecimiento y perfección de los miembros más antiguos. A todos se les debe ofrecer medios y causes para que celebren la fe y se asimilen progresivamente a Cristo por medio de la Eucaristía y de todos los sacramentos y demás signos de salvación.

La pastoral litúrgica tiene por objeto la participación activa, consciente y fructuosa de los fieles en la liturgia. Su amplio campo de actuación y las dificultades con las que se encuentra exigen un gran esfuerzo de preparación y dedicación de los agentes responsables. 

AUTOEVALUACIÓN

Responde verdadero o falso (V  o  F)  justificando tu respuesta.

1. A lo largo de la historia, la pastoral liturgia siempre se ha visto enriquecida con el trabajo conjunto entre distintas pastorales de la Iglesia respondiendo a las necesidades de los hombres de cada época y cultura.
2. La pastoral litúrgica tiene como objetivo contribuir a la participación activa, eficaz y fructífera de los fieles en cada celebración ofreciendo el culto merecido a Dios.

3. Todas las decisiones tomadas y acciones pastorales realizadas en la pastoral litúrgica responden, en última instancia, a lo regido por la Santa Sede a través de la Sagrada Congragación para la Liturgia.

4. Es de vital importancia que  los distintos campos de la pastoral litúrgica, teniendo en cuenta los desafíos y las necesidades del hombre actual, se esmeren para que los fieles comprendan los misterios que celebran, y reciban  fructíferamente la gracia que reciben de ellos.

5. El concilio vaticano II ha contribuido de manera decisiva en  la renovación de la liturgia de la Iglesia y su en modo de llevar adelante  la pastoral.

Para celebrar



DOMINGO CUARTO DE CUARESMA
CICLO LITÚRGICO A 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

3 de abril de 2011

CUANDO SE CANTAN LAS LETANÍAS: 
 
Introducción: Comenzamos la Eucaristía de este cuarto domingo de Cuaresma invocando a Cristo y a sus santos con el canto de las letanías. Los santos son nuestros modelos en el itinerario de la vida de fe y en la práctica del camino cristiano. Que su testimonio y su intercesión nos acompañen en nuestro camino de conversión; para que, fieles al Evangelio de Jesús, podamos celebrar de verdad la Pascua.  

 
CUANDO NO SE CANTAN LAS LETANÍAS: 

AMBIENTACIÓN: La cuarta semana de nuestra cuaresma está centrada en la luz. Acoger la luz de Jesucristo nos permite renacer a la claridad para vivir como hijos en el Hijo. Nuestro canto inicia esta celebración eucarística.

ENTRADA: La luz de la vida que nos comunica Jesucristo nos da fuerza para luchar, para no desfallecer, para comunicar su alegría a los demás.
LITURGIA DE LA PALABRA: Quien se pone a la escucha del Señor, experimenta el gran milagro de poder ver todo con ojos nuevos.

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención respondemos orando:

                                                    “Kyrie eleison, Señor ten piedad”

· Por los que caminan en tinieblas…

· Por los que caminan en la luz y son luz en el camino para muchos…

· Por los que tienen miedo a ver y a comprometerse….

· Por los que se empeñan en negar la luz de la verdad…

· Por los que luchan contra la luz de la vida….

PRESENTACIÓN DE DONES: Los dones de pan y vino que van hacia el altar serán para nosotros, por la fuerza del Espíritu, el sacramento de Jesucristo, luz de vida para muchos. Acompañamos este momento con nuestro canto.

COMUNIÓN: La comida fruto de la entrega de Jesucristo está servida: El cuerpo que fortalece y la sangre que cura heridas.

DESPEDIDA: Nosotros somos enviados al mundo para vivir como hijos e hijas de la luz. Nuestro fruto ha de ser la bondad, la justicia y la verdad.

DOMINGO QUINTO DE CUARESMA
CICLO LITÚRGICO A

Guión para la celebración de la Eucaristía 

10 de abril de 2011

CUANDO SE CANTAN LAS LETANÍAS: 
 
Introducción: Comenzamos la Eucaristía de este quinto domingo de Cuaresma invocando a Cristo y a sus santos con el canto de las letanías. Los santos son nuestros modelos en el itinerario de la vida de fe y en la práctica del camino cristiano. Que su testimonio y su intercesión nos acompañen en nuestro camino de conversión; para que, fieles al Evangelio de Jesús, podamos celebrar de verdad la Pascua.  

 
CUANDO NO SE CANTAN LAS LETANÍAS: 

AMBIENTACIÓN: Bienvenidos todos a la eucaristía. El tiempo de la cuaresma va terminando. Dispongámonos a celebrar el Domingo, la fiesta de la alegría y de la esperanza para todos los que creemos en Jesucristo. Nos ponemos de pie y cantamos.
ENTRADA: Nos reunimos para celebrar al Señor de la luz, de la vida y la resurrección. Somos hombres y mujeres que creemos en la vida que no tiene fin. 
LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra de Dios nos llega como buena noticia de vida ante el pecado y la muerte. 
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención respondemos orando:

                                                    “Kyrie eleison, Señor ten piedad”

· Por los que caen bajo el peso de la cruz…

· Por los que ayudan a llevar las cruces de los demás…

· Por los que cargan a otros sus cruces…

· Por los que no quieren saber nada de ayudar a llevar las cruces de los demás…

· Por los que atentan contra la vida de los más débiles…

PRESENTACIÓN DE DONES: El pan y el vino que presentamos son sencillos alimentos de nuestra vida cotidiana. Se convertirán en comida y bebida de la vida que no tiene fin.

COMUNIÓN: La comunión con el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo nos permite alimentarnos del Pan que nos da vida nueva, vida que no tiene fin.
DESPEDIDA: La vida de Jesucristo es una provocación para todos aquellos que quieren instalar una cultura de la muerte, este debe ser nuestro anuncio: El amor siempre aplastará todo lo que daña y mata.

ORACIÓN DE LOS FIELES PARA LOS DÍAS DE SEMANA 

“En la oración universal u oración de los fieles, el pueblo, ejercitando su oficio sacerdotal, ruega por todos los hombres”. Así expresa la Introducción del Misal el sentido de este momento de la celebración  (en la tercera edición, nº 69). Por eso, podemos decir que lo más importante de la oración de los fieles es cuando toda la asamblea, respondiendo a las intenciones que propone el lector, ora conjuntamente con la respuesta como pueblo sacerdotal que intercede ante Dios por la humanidad.

CUARTA SEMANA DE CUARESMA
LUNES IV
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, SEÑOR.

1. Para que la Iglesia mantenga íntegra su fe y su esperanza en Dios que, con su amor, la renueva día tras día. OREMOS:

2. Para que ningún pueblo, ni grupo humano, se sienta excluido del anuncio del Evangelio y de la llamada de Dios a la salvación. OREMOS:

3. Para que todos los que pasan por la prueba del dolor experimenten que Dios está cerca de los corazones que sufren y que él transformará en alegría sus penas. OREMOS:

4. Para que Dios tenga misericordia de nosotros, nos cure de la debilidad del pecado y fortalezca nuestra fe para que podamos vivir en plenitud nuestra vida cristiana. OREMOS:

MARTES IV
A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Para que la Iglesia suscite y acompañe, con su oración, la conversión de los pecadores. OREMOS:

2. Para que los hombres y mujeres de toda la tierra se sientan atraídos a formar una sola familia en torno a Cristo. OREMOS:

3. Para que los enfermos encuentren hermanos y hermanas que bondadosamente alivien su dolor y les conforten en su sufrimiento. OREMOS:

4. Para que todos nosotros sepamos corresponder con la santidad de nuestra vida a la bondad de Dios, que nos ha llamado a vivir en su casa. OREMOS:

MIÉRCOLES IV
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, SEÑOR.

1. Para que la Iglesia, renovada por la práctica cuaresmal, manifieste más claramente ante el mundo la bondad de las obras de Dios. OREMOS:

2. Para que la paz que viene de Dios renueve la vida de los pueblos y la luz que resplandece en Cristo renueve la vida de toda persona. OREMOS:

3. Para que Dios se compadezca de los que viven afligidos por la pobreza o la enfermedad y les haga llegar su consuelo por medio de nuestra caridad. OREMOS:

4. Para que nuestra fe en Dios se fortalezca y se purifique, durante la Cuaresma, gracias a nuestra mayor atención a la voz de Cristo. OREMOS:

JUEVES IV
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, SEÑOR.

1. Para que la Iglesia sea constante en interceder ante Dios por el bien de todos los pueblos. OREMOS:

2. Para que los hombres y mujeres de nuestro tiempo se sientan movidos a reconocer y adorar al único Dios verdadero y a no dejarse llevar por los ídolos que son obra de sus manos o de su corazón. OREMOS:

3. Para que los que viven angustiados por dudas de fe reciban la gracia y la luz para vencer esta prueba que están atravesando. OREMOS:

4. Para que el amor de Dios habite en nuestro corazón, para que nada nos aparte de Cristo ni de la vida que de él recibimos. OREMOS:

VIERNES IV
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que Dios proteja a su Iglesia y haga resplandecer ante todos su santidad. OREMOS:

2. Para que el anuncio de la redención de Cristo llegue a toda la tierra, para que todos puedan reconocerle como Mesías y Salvador. OREMOS:

3. Para que los que sufren experimenten que Dios está a su lado, y esa presencia les dé fuerzas para unir sus sufrimientos a los de la pasión de Cristo. OREMOS:

4. Para que la austeridad de la Cuaresma nos ayude a unirnos más íntimamente al misterio de la cruz del Salvador. OREMOS:

SÁBADO IV
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que los cristianos demos testimonio, de palabra y de obra, de que Jesús es el Mesías enviado por Dios para la salvación del mundo. OREMOS:

2. Para que los adelantos técnicos y culturales no sean obstáculo ni excusa para que el mundo de nuestros días acoja el anuncio de la redención de Cristo. OREMOS:

3. Para que los pobres y los desvalidos se sientan confortados por el anuncio del Evangelio y por el auxilio de nuestra caridad. OREMOS:

4. Para que los que, por la fe, hemos conocido a Cristo como Dios y Salvador, no nos avergoncemos ante nadie de la esperanza que hemos puesto en él. OREMOS:

QUINTA SEMANA DE CUARESMA

LUNES V
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que la actitud misericordiosa de la Iglesia ayude a los pecadores a fortalecer su esperanza en el perdón de Dios. OREMOS:

2. Para que la propagación del Evangelio estimule el progreso de los pueblos por los caminos de Dios. OREMOS:

3. Para que las riquezas de este mundo sean mejor distribuidas y así todas las personas de todos los países puedan vivir dignamente. OREMOS:

4. Para que Dios nos mueva a ser misericordiosos con todos, y así podamos esperar su misericordia para con nosotros, pecadores. OREMOS:

MARTES V
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que la oración de la Iglesia mueva el corazón de los pecadores a convertirse y a reconciliarse con Dios. OREMOS:

2. Para que el buen ejemplo de vida evangélica de los cristianos ayude a hacer que Cristo sea acogido como redentor en el seno de nuestra sociedad. OREMOS:

3. Para que los que sufren no duden en levantar su mirada hacia Dios con la confianza de ser protegidos por su amor. OREMOS:

4. Para que el Señor no tenga en cuenta nuestras culpas, sino la fe de la Iglesia, y nos conceda vivir en paz y unidad en el pueblo de los redimidos. OREMOS:

MIÉRCOLES V
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que la Iglesia, alabando a Dios constantemente en su oración y en sus obras, dé testimonio de su fe en el Dios único y Salvador. OREMOS:

2. Para que Dios suscite las vocaciones necesarias para que no falten mensajeros del Evangelio en ningún pueblo de la tierra. OREMOS:

3. Para que todos los que sufren tribulaciones encuentren junto a ellos personas que les ayuden y fortalezcan su esperanza en Dios. OREMOS:

4. Para que todos nosotros, acogiendo el Evangelio con sincero corazón, seamos verdaderos discípulos de Cristo y vivamos siempre como hijos de Dios. OREMOS:

JUEVES V
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que la Iglesia, de generación en generación, proclame las maravillas de Dios y sea siempre fiel a su alianza. OREMOS:

2. Para que los que no creen en Jesucristo pero tienen un corazón abierto al amor y al servicio de los demás, lleguen a descubrir la luz de la fe. OREMOS:

3. Para que el Señor nos haga diligentes en nuestro amor hacia nuestros hermanos más necesitados. OREMOS:

4. Para que nuestra fe y nuestra comunión con Jesucristo nos lleven a conocer más íntimamente el amor de nuestro Padre del cielo. OREMOS:

VIERNES V
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que Dios conceda la unidad a su Iglesia, para que el mundo crea que Cristo es el enviado de Dios para salvarnos. OREMOS:

2. Para que la paz y la fraternidad se abran paso en la relaciones entre los pueblos, y así todos los seres humanos se sientan llamados a elevar sus corazones a Dios como único Padre de todos y Creador de todas las cosas. OREMOS:

3. Para que los enfermos reciban la ayuda necesaria para recuperar las fuerzas de su cuerpo y la fortaleza de su espíritu. OREMOS:

4. Para que todos nosotros, purificados por la penitencia cuaresmal, creamos con una fe más viva y demos un testimonio más claro de vida cristiana. OREMOS:

SÁBADO V
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que la Iglesia sea realmente el santuario de Dios, en el que todos los pueblos se reúnan para vivir en su alianza de paz. OREMOS:

2. Para que los hombres y mujeres de nuestro tiempo, superando los egoísmos y el afán de bienestar propio, se esfuercen en trabajar por el bien común y por la ayuda mutua entre las naciones. OREMOS:

3. Para que los que viven angustiados por la soledad puedan experimentar la cercanía de Dios y de los hermanos. OREMOS:

4. Para que la penitencia cuaresmal haga nacer en nosotros un corazón nuevo y un espíritu nuevo, a fin de que podamos corresponder con nuestras buenas obras a la gracia de la redención. OREMOS:

Aportes pastorales



CUARESMA: ACTOS, SIGNOS, PROGRAMA

Aquí, como todos los años, indicamos algunas sugerencias, en partes repetidas y en parte nuevas.

De entrada, y aunque ya es suficientemente sabido, recordaremos dos características importantes en estos días, una sociológica y otra teológica y litúrgica.

La sociológica: en el ambiente social la Cuaresma no se nota (aunque en bastantes lugares sí se nota el ambiente de preparación de las procesiones de Semana Santa, pero no es exactamente lo mismo). En consecuencia, habrá que resaltar especialmente todos aquellos signos que ayuden a que penetre por los sentidos el clima cuaresmal: repetir los mismos cantos y que sean muy cuaresmales, ambientación austera de la iglesia, pósters y murales alusivos…Y también habrá que exhortar a que cada uno se haga su propio “programa cuaresmal” concreto, para que este tiempo no pase sin que nos enteremos.

La teológico-litúrgica: el objetivo de la Cuaresma es la Pascua. Y en este año, además, por el hecho de leer los evangelios bautismales en los domingos centrales de la Cuaresma, el objetivo Pascual adquiere un fuerte componente de recuerdo de nuestra unión sacramental con Cristo, que en la noche de Pascua renovaremos con gran alegría. Los signos y las palabras deberán transmitir este mensaje: ¡nos queremos convertir porque queremos responder con mayor autenticidad al don de gracia de Jesús resucitado!

Y ahora, señalaremos algunos aspectos concretos:

1. La cruz. La cruz debe ser siempre un elemento central en la Cuaresma. Un elemento que nos recuerde lo fundamental de estos días: estamos en camino con Jesús, para vivir con él su entrega total, una entrega que es vida para él y para nosotros. Por ello, la cruz deberá tener en estos días un lugar destacado en nuestras iglesias (poniendo una grande en el presbiterio, o destacando de algún modo la que está ya siempre). Y bueno será también que, si no tenemos una suficientemente digna (atención: “digna” no significa “rica”), procuremos adquirirla.

2. El agua del bautismo. Los evangelios de los domingos centrales del ciclo A son los tradicionales de la preparación del bautismo: la samaritana, el ciego de nacimiento, la resurrección de Lázaro. Debemos, por tanto, darle un cierto relieve a este tema central de la Pascua, y ayudar a vivirlo. Además de lo que se pueda decir de palabra, algunos signos sencillos pueden ayudar. Por ejemplo, colgar un póster nuevo cada uno de estos tres domingos (y dejarlos colgados, no sustituir el del domingo anterior por el nuevo): domingo 3, “Jesús, fuente de agua viva”; 4, “Jesús, luz del mundo”; 5, “Jesús, resurrección y vida”. Y, al terminar la misa, repartir un recordatorio con un título repetido cada domingo: “Hacia la Pascua 2011”; y, debajo del título, el domingo 3 poner el texto del versículo de Juan 4,14, el domingo 4, Juan 9,11 y el domingo 5, Juan 11,25. También puede ser una ocasión para plantearse el estado de la pila bautismal y ver si es necesaria alguna mejora.

3. Resaltar la fracción. Una buena innovación cuaresmal, que luego quedaría ya para siempre, sería (allí donde el tema no esté aún resuelto) la de lograr una fracción del pan que realmente se note. O sea, por una parte, no empezarla hasta que haya terminado el gesto de paz. Y, por otra, lo más importante: que no se parta una sola hostia grande, sino algunas (o todas). No es difícil, se trata sólo de superar la inercia, y lograríamos un signo eucarístico mucho más auténtico. Y luego, que el sacerdote suma sólo un trozo de la hostia, como los demás fieles. El tema podría dar pie a una pequeña catequesis sobre el sentido de la Eucaristía, y sería una buena preparación para la Eucaristía pascual (podría hacerse el Jueves Santo, diciendo: “Habrás visto que desde el principio de la Cuaresma…”). 

4. Algunos elementos de repetición. Para resaltar la unidad de este tiempo, en la hoja de moniciones proponemos repetir y resaltar algunos elementos: a) el canto de entrada largo y que sea cada domingo el mismo, o bien, si resulta factible, las letanías de los santos; b) el acto penitencial resaltado con un silencio más extenso y luego, la recitación del “Yo confieso” y el canto del “Señor, ten piedad” sin invocaciones; c) la aclamación antes del evangelio; d) el Credo breve, o Símbolo de los Apóstoles, como propone el misal para el tiempo de Cuaresma y Pascua; e) cantar, como respuesta a la oración de los fieles, el Kyrie en griego.

5. Encuentro de reflexión y de oración. Es tradición, y es una buena ocasión para programarlas. Entre las distintas posibilidades, destaquemos una de tipo social: reflexionar sobre el tema de los inmigrantes, tan de actualidad en estos momentos. Si se hace, será importante dejar que los asistentes expresen sus preocupaciones y temores, porque el tema no es fácil. Pero intentemos al mismo tiempo tenerlo nosotros claro.

JOSEP LLIGADAS 

CUARESMA HACIA LA PASCUA
 

Lo más importante de la Cuaresma es… la Pascua. En estos cuarenta días iniciamos ya la vivencia de la Pascua. Luego, durante siete semanas -la Cincuentena Pascual, hasta Pentecostés- celebraremos la Vida nueva de Cristo, su victoria sobre la muerte y su presencia viva entre nosotros.

El protagonista de Cuaresma no somos nosotros: es Cristo Jesús, que recorre el camino de la Cruz y a través de la muerte “pasa” (esto es lo que significa “Pascua”) a la nueva existencia del resucitado. Eso sí: cada año nos invita a los cristianos a revivir su experiencia pascual, a que subamos con él la montaña y nos dispongamos a pasar a su nueva vida. Cruz y Vida. Renuncia y Victoria.

La Pascua no hizo más que inaugurarse hace dos mil años. Ahora sigue creciendo, esta vez vivida por la comunidad de Cristo. Esta es la gracia que Dios nos quiere hacer en la Cuaresma-Pascua del año 2011, la gracia y el compromiso que nos anuncian las lecturas, las oraciones, los sacramentos, y sobre todo la vivencia del Triduo Pascual, con la Vigilia en el centro: noventa días de primavera pascual de “ejercicios espirituales”, para que pasemos de todo lo que no es Evangelio al Evangelio de Jesús, de todo lo que no es Cristo a Cristo, de la muerte a la vida, de la mediocridad a la fortaleza. O sea, para que revivamos la Pascua de Jesús en nuestra vida.

Esta incorporación al camino de Cristo supondrá para nosotros una verdadera conversión. En griego se llama “metanoia”, o sea, cambio de mentalidad. Lo principal de estos días no es que hagamos unos ayunos o unas oraciones de más. Sino que por dentro nuestro corazón y nuestra mentalidad cambien, para hacerse más conformes con los de Cristo. Que nos miremos al espejo de él y veamos qué ha de cambiar en nuestro estilo de vida y en nuestra escala de valores para convertirnos, una vez más, a su vida nueva. Para que la Pascua del 2011 sea de veras, también para nosotros, una auténtica primavera espiritual.

J. ALDAZÁBAL

LETANÍAS DE LOS SANTOS EN LA CUARESMA

Dar personalidad al tiempo 

Uno de los aspectos que se tendría que recuperar en la celebración del año litúrgico es la incorporación de algunos signos celebrativos propios de cada uno de los diversos tiempos litúrgicos. Aunque es cierto que los diversos tiempos se diferencian ya por las lecturas bíblicas y por los textos eucológicos, esos signos requieren una cierta reflexión: por eso es necesario añadir algunos otros que sean más sencillos, más “ambientales”, más “populares”, es decir, más captables desde el primer momento celebrativo. 

Sobre todo los llamados “tiempos fuertes” deben ir recuperando algunos signos propios que, por un lado, respondan objetivamente al sentido diferenciado de cada ciclo y, por el otro, no varíen de un año para otro, porque sólo bajo este presupuesto podrán ir sedimentándose como “signos” propios y evocadores de cada ciclo concreto. 

En muchas comunidades comienzan a recuperarse y ya algunos de estos “signos” para determinados tiempos: en la cincuentena pascual, por ejemplo, la aspersión del agua en lugar del acto penitencial, en el Adviento el uso de la Corona de Adviento o la colocación destacada de una imagen de María; estos “signos” resultan “populares” y expresivos e introducen fácilmente en la profundización de los textos más densos y ricos, pero también más difíciles con vistas a alcanzar una intensa vivencia del año litúrgico. 

Un signo que puede ser popular y evocador de la Cuaresma es el que propone el Ceremonial de Obispos (n. 261). Se trata de comenzar la misa dominical, durante este tiempo, con el canto de letanías de los santos. Asociar el recuerdo de los santos el camino cuaresmal de la comunidad será una manera de estimular nuestro propio esfuerzo de fidelidad al Evangelio, siguiendo su modelo y ejemplo. Y comenzar cada domingo con este canto será una forma de dar personalidad al tiempo cuaresmal: igual como ahora la imagen del tiempo pascual está bastante asociada a la aspersión inicial, se trataría de asociar la Cuaresma a las letanías. 

¿Cómo hacerlo? 
Los santos de las letanías se pueden seleccionar teniendo en cuenta especialmente los que pueden tener un mayor valor cuaresmal y algún significado especial en nuestro país. En cada lugar se verá la posibilidad de añadir algunos más cercanos o de sustituir o modificar la lista. 

Las letanías de los santos se pueden cantar en todas las misas o sólo en algunas. Evidentemente, será necesario haber ensayado antes (el domingo antes de comenzar la Cuaresma, por ejemplo las respuestas). Una buen amanera de cantar las letanías será esta: 

1) Antes de la salida de los ministros, un guionista introduce lo que se hará (proponemos dos moniciones diferentes: una para el primer domingo y otra para los demás). 

2) Se comienza el canto de las letanías mientras los ministros van en procesión hacia el altar. El celebrante irá acompañado de algunos acólitos o asistentes, llevando la cruz, o el leccionario, o ambas cosas. Conviene que haya al menos tres o cuatro acompañantes. 

3) Acabada la lista de santos y antes de comenzar las plegarias penitenciales (“Muéstrate, Señor, propicio…”) se hace otra breve monición. 

4) Acabadas todas las invocaciones, se dice la oración colecta y la misma continúa con las lecturas (por lo tanto, no hay ni saludo ni acto penitencial). 

Si no se puede hacer así, o porque no es posible una procesión de entrada lo suficientemente digna, o porque el que mejor puede cantar las letanías es el mismo celebrante, entonces puede hacerse de la siguiente manera: 

1) Entrada en silencio. 

2) Cuando el celebrante llega al altar dice el saludo inicial (sin ninguna otra exhortación). 

3) Seguidamente, el guionista lee la monición introductoria y se inicia el canto de las letanías. 

4) Acabada la lista de santos y antes de comenzar las plegarias penitenciales (“Muéstrate, Señor, propicio…”) se hace otra breve monición. 

5) Acabadas todas las invocaciones, se dice la oración colecta y la misma continúa con las lecturas (por lo tanto, no hay acto penitencial). 

Para reflexionar y compartir



DOMINGO CUARTO DE CUARESMA 

CICLO LITÚRGICO A

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

La Iglesia, en Cuaresma, invita al cristiano a una cierta actitud: camino de Conversión. Es decir, camino de reflexión, de arrepentimiento, de perdón, de cambio. ¡Es un camino sumamente difícil! ¿Por qué los cristianos tenemos que vivir haciendo el bien? ¿Por qué a los corruptos les va bien? ¿Por qué parece que vivimos en el mundo del revés? ¿Por qué parece que los malos son los elegidos de Dios? ¿Por qué parece que a los buenos cristianos les va más o menos? El criterio de Dios es distinto al criterio del ser humano. La primera lectura aporta una enseñanza muy actual: “Dios no mira como mira el hombre; porque el hombre ve las apariencias, pero Dios ve el corazón”. Dios elige lo que es mejor, aunque nosotros no podamos entenderlo.

Ante los signos de oscuridad, de tristeza y de muerte del mundo de hoy San Pablo, en la segunda lectura, nos grita que despertemos, que nos levantemos de ente los muertos y que Dios nos iluminará, nos guiará como un buen pastor aún entre oscuras quebradas, entre las sombras de la muerte (siguiendo la imagen del salmo). La Cuaresma nos alienta a iniciar el camino de conversión para pasar de la oscuridad y las tinieblas al reino de la claridad de la luz. Que podamos abrir los ojos y comenzar a ver. El tema de la luz es el eje de las lecturas. Así como el domingo pasado Jesús se presentaba como el Agua de Vida y el tema era el bautismo; así hoy se presenta como Luz del mundo y el tema es la Confirmación.

El relato del evangelio, la curación del ciego de nacimiento, es un nuevo ejemplo de que las dificultades, las crisis, las situaciones adversas también son ocasiones propicias para que se manifieste la gloria de Dios y alcancemos la Salvación.
El ciego, sin luz, andaba en tinieblas. En ese entonces la sociedad y la creencia popular (y oficial) consideraban que era por algún pecado, suyo o de alguien de los suyos. Hoy sabemos que Dios no castiga, y menos con la enfermedad. La Salvación/Curación de Jesús se realiza a partir de la tierra, del barro. El mismo elemento de la naturaleza del que hemos sido creados es también el elemento de nuestra salvación. Así aparece reflejada la nueva creación del hombre, destinado a la Vida de la Gracia.
Luego de la curación Jesús lo manda a lavarse a la pileta llamada “Siloé”, que significa “Enviado”. El cristiano es purificado en el Bautismo y Confirmado en su fe para ser también “enviado” a anunciar la liberación al mundo.
La curación de la ceguera de nacimiento ha sido interpretada tradicionalmente como una catequesis sobre el Bautismo puede interpretarse como símbolo de la Confirmación, ya que se trata de una adhesión libre, voluntaria y consciente a Jesús y su Evangelio. Confirmar la fe que hemos recibido en el Bautismo es superar la negligencia de permanecer en la oscuridad, en el pecado, neciamente como los fariseos. O con la cobardía y la indiferencia de los espectadores y hasta de los padres del ciego (“pregúntenle a él…”). Confirmar la fe es dejar de ser ciegos y abrir los ojos a la luz en el Señor (san Pablo).
El ciego de nacimiento, igual que la samaritana del domingo pasado, hace un proceso gradual de clarificación de su fe. Cuando le preguntan quién lo ha curado, responde: “ese hombre que se llama Jesús”. Más tarde, al explicar la curación dice que “es un profeta”. Cuando se encuentra con Jesús le responde: “Creo, Señor” y se postró ante él. Es el proceso para pasar de la ceguera a la visión. De la oscuridad a la Luz. La luz representa la fe, y la oscuridad el pecado. 

La salvación que nos trae Jesús consiste en llegar al juicio, y alcanzar la luz, la claridad, la vida. El ciego de nacimiento representa a toda la sociedad que no ha terminado de tomar conciencia de ceguera, de negligencia; y por ello no alcanza a descubrir la llamada de Dios a una vida plena, libre, llena de claridad y de luz. La misión de Jesús y de los creyentes consiste en ser instrumentos, quizás “barro”, para que Dios les abra los ojos a todas las personas y, así, podamos “ver”.
Se trata de que nos abra los ojos, como al ciego del evangelio, para que podamos ver la Libertad, la Salvación, lo que ahora no podemos ver. Se trata de que abra los ojos de la sociedad, para que superemos miradas prejuiciosas, interesadas, negligentes y podamos mirar al hermano, al pariente, al vecino y al desconocido con claridad y pureza, con objetividad y justicia. Se trata de que los prejuicios desaparezcan y se conviertan en gestos de confianza y de solidaridad. Que los temores se diluyan y dejen camino a la confianza y a la verdadera libertad.
En el relato del evangelio se observan las distintas actitudes que necesitamos revisar y cambiar. Los representantes del poder religioso y político, apegados a sus convicciones y cerrados al diálogo (“ciegos”), invierten la situación y hacen quedar a Jesús como transgresor y al ciego como mentiroso. De esa manera conservan el poder y los privilegios. Piensan que Dios prefiere el cumplimiento riguroso (lo que antes llamábamos “estricta observancia”) al bien del Hombre. Esto se evidencia en la prevalencia del precepto del sábado por sobre la curación de la ceguera. Incluso llegan a la violencia y a la expulsión. Lamentablemente la ceguera, en cualquier ámbito de la vida, ¡no tiene límites! Pretendiendo poseer la luz, se tornan en ciegos, y quieren dejar ciegos al resto.
Ante esta situación, el cristiano está convocado por Dios a aportar su cuota de cambio. Así como el ciego, después de haber sido curado, se enfrenta a la lucha con los dirigentes de la sociedad, así también la Iglesia, especialmente en este tiempo de Cuaresma, sale al mundo y aporta su testimonio. Así el ciego comienza a caminar por la luz, y los dirigentes se hunden cada vez más en la oscuridad y en las tinieblas. Este es el juicio del que habla Jesús.

P. Mariano Rojas CRL
Salta
DOMINGO QUINTO DE CUARESMA 

CICLO LITÚRGICO A

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

La imagen de la muerte y la tumba son el eje de este quinto domingo de Cuaresma, previo a la Semana Santa.
En la primera lectura, el Profeta Ezequiel nos presenta la promesa de Dios. Él enviará su Espíritu y nos hará salir de nuestras tumbas. ¿Será que estamos viviendo tan mal, como si fuéramos muertos y, por eso, expresa que habitamos en tumbas?
La tumba es el lugar de los muertos. Aquéllos que viven sin esperanza, sin luz, sin fe es como si estuvieran muertos. Por eso la metáfora: el que vive sin fe, ¡es como un muerto sepultado!
Dios, el Señor de la Vida, no quiere la tumba para sus hijos. ¡Por eso nos asegura la liberación, la Salvación, la Vida eterna!

San Pablo, en la segunda lectura, aclara. Si Dios envía su Espíritu de Vida, entonces la Vida triunfa sobre la muerte y podemos salir del abismo, de las profundidades de muerte, de la tumba (empleando las imágenes del Salmo) para vivir según el Espíritu.

La experiencia de Lázaro, relatada en el evangelio, ilumina la tumba y hace desaparecer las tinieblas de la muerte para hacer reinar la Luz y la Vida. En realidad Lázaro vuelve a la vida para volver a morir, como todos moriremos. Por eso sale del sepulcro con las vendas y la mortaja, porque sigue atado a la muerte. Cuando Jesús sale del sepulcro deja las vendas allí, en la tumba, porque Él triunfa definitivamente y para siempre sobre la muerte. Lázaro, después del milagro de Jesús, volverá a la tumba. Cristo, después de la Pascua, ya no vuelve al sepulcro.

Cuando Jesús recibe la noticia de la enfermedad de su amigo Lázaro, comenta que la enfermedad no es mortal, sino para que se manifieste la gloria de Dios. Jesús será glorificado por el milagro de Lázaro, pero al mismo tiempo, ese milagro lo llevará a la muerte, de donde resucitará real y plenamente glorificado. El milagro de Lázaro fortalecerá la fe de los discípulos. Otro ejemplo de que las situaciones de crisis, de dolor y hasta de muerte son ocasiones propicias para el surgimiento de la esperanza, de la salvación y de la vida. Es el mensaje que se ha venido repitiendo desde la palabra de Dios en la liturgia a lo largo de toda la Cuaresma.

La Eucaristía, la Misa, es el lugar donde el creyente movido por la fe, anuncia la muerte de Cristo y proclama su gloriosa Resurrección. Este es el eje del último Domingo de Cuaresma que pone el acento en la celebración eucarística, en donde nos encontramos con Jesucristo vivo, en Cuerpo y Sangre que viene a entregarnos la Vida eterna.

Cuando Jesús decide ir al encuentro de su amigo enfermo, o ya muerto, se encuentra con el cuestionamiento de sus propios discípulos. El miedo nos paraliza, nos detiene y anula toda iniciativa solidaria y comprometida. Dídimo es la traducción griega del nombre hebrero Tomé (o Tomás). Él le hace un cuestionamiento al Maestro: “Hace poco los judíos querían apedrearte, ¿y quieres volver allá?”. Efectivamente la vida de Jesús corría peligro. La próxima semana estaremos viviendo los últimos momentos de la vida de Cristo, su Pasión y su muerte.
Tomás, el Mellizo, superado el primer momento de duda y temor, se decide a seguir a Jesús y anima a los discípulos y a todos los cristianos, acompañar al Maestro hasta el final: “Vayamos también nosotros a morir con él”. Cuando el amor se hace presente en nuestras relaciones, entonces el temor desaparece y las voluntades se fortalecen. La Cuaresma consiste en vivir esa misma invitación: caminar con Jesús hasta el calvario. 

Este camino nos conduce al dolor, al sufrimiento, al llanto y a la muerte. Este camino nos lleva a los cuestionamientos, a las críticas, a las burlas. Es el camino de la Cruz, el camino del fin. Pero es también el camino necesario para llegar al surgimiento de la esperanza, de la Salvación y de la Vida: la Pascua.

El Evangelio presenta a Jesús como la Resurrección y la Vida. De este modo la muerte queda reducida a un momento inevitable de la vida terrena. La fe cristiana afirma que después de la muerte llegamos a la Vida eterna, a la Plenitud. Y aunque la fe sea fuerte, la muerte de un ser querido nos produce una herida desgarradora y traumática. El llanto es necesario para asumir el dolor y desahogar el corazón. Jesús lloró ante la muerte del amigo. La muerte es la plenitud de nuestras fragilidades y limitaciones. Es el enemigo más fuerte y poderoso. Pero para la fe cristiana la vida no se interrumpe con la muerte, sino que se encamina hacia la plenitud de la vida, hacia la Vida eterna.

Como Iglesia, como Comunidad hemos estado en preparación para afrontar este camino con Jesús. Ahora estamos en condiciones para encarar la semana decisiva: la Semana Santa. La semana más cruel, crítica y desafiante de todas. La semana que, después de la Cruz y de la muerte, nos llevará a la mayor fiesta y al mayor gozo de la vida creyente: la Resurrección. No es que Jesús “trae” o “entrega” la resurrección; Él es la Resurrección y la Vida.
Creyendo en Él, con ánimo y convicción nos encaminamos a cargar la cruz, llegar a la tumba y resucitar con el Maestro, el Señor de la Vida.

P. Mariano Rojas, CRL
Salta 

La pastoral litúrgica es tanto un aspecto como una parte de la misión de la Iglesia. 


Es un aspecto de la misión de la Iglesia, porque toda acción pastoral, de evangelización, 


de catequesis o transformación de las realidades temporales, tiene una finalidad litúrgica. 


Es decir, la liturgia es fuente y culmen de toda la vida cristiana y por ello representa el culmen y  el remate de cualquier actividad eclesial (cf. SC 10).


Pero también puede entenderse la pastoral litúrgica como una parte  de la misión de la Iglesia y en ese sentido vamos a ocuparnos de ella. 








Fundamento y características de la pastoral litúrgica








Un poco de Historia





Los que tienen en la Iglesia la autoridad de regular los aspectos normativos de los ritos tienen también la misión de guiar la pastoral litúrgica. 





Para la Iglesia Universal: El  Papa y la Sede Apostólica (la Congregación para los Sacramentos y el Culto Divino) 


Para la Iglesias Particulares: Las Conferencias Episcopales y el obispo para las Iglesias particulares o diócesis (cf. CDC can. 838).








� Cf. Centre de Pastoral Litúrgica, Misa Dominical, Nº 3  Año XXXIV, 2002, Barcelona.


� Cf. Centre de Pastoral Litúrgica, Misa Dominical, Nº 3  Año XXXIV, 2002, Barcelona.


� CENTRE DE PASTORAL LITÚRGICA, Hoja formativa de Cuaresma, Barcelona: 2005. 








